
QUINTO TRIMESTRE.

Ca P IL L A D A  64. A G O STO  10 D E  1838.

Fr. gerundio

Siqiiis dixeritnon essequas- 
dam excomuniones qu. m agis 
pidentur lirabequis quam F r. 
Gerundií dignen , anathema. 
sit tres veces.

Si alguno dijere que no se 
ven ciertas csconumiones que 
mas parecen propias de algún 
Tirabeque que c e br. Gerun­
dio, lleno se vea tres veces de 
sarna y  lamparones.

CoNC. 2 .  G e r c n d .

e l  o b i s p o  d e  O R IIIU E L A .

T irabeque, a ver como me fulminas ahí en un 
instante una escomunioa mayor bieu fulminada.—  
Scuor ¿y cuándo he aprendido yo  A JuUniar esco-
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m «in<m cs?-N o solo (lobiel-as hábpT aprendí J o , sino 
que pudieras ya ser maestro: ¿no me ves á m i fu i- 
nimarías todos los días? ¿De qué te sirve estar 
á mi lado sino de aprender é irte formando ron 
el eJem plo7-Señar , yo  lo  baré á mí modo. Y  i  
quien se la falimo , señor? ¿A  v d .?— Eso faltaba 
ahora , hom bre.— Paes á quien , señ or?— A l ©his­
po de Orihucla. — Ah señor ! Esc obispo va m u- 
clio tiempo que cst:Í en la faicion. — Justamente, 
Pelegrin ; el m ism o.-P u es entonces ¿  que nocesl- 
diul hay de escnmnlgarle de nuevo? Si está en 
la faiciou , será un escomnigado de tíne , ó como 
dijo cl o tro , se enlciulcrá éscomnlgado por su pro' 
pío peso , porque supongo yo  que babrá ya es- 
coiminioiies generales para los obispos que'dejan­
d o  asi abcntestate sns ovejicas y su gaumtico , se 
vayan á la faicion á meterse entre esa canalla que 
no tiene mas religión , ni mas Dios , ni mas 
caridad qUe matar y  robar al prógimo como á 
nosotros mismos.— Buenos papeles traes tu ahora. 
Tirabeque. Con que acaW él de escomuígar des­
de ia facción donde se halla al gobernador ecle­
siástico de su diócesi , el Sr. Qnintanlila, y  á to­
dos los que por tal le reconozcan y ohedeican, y  
no obetlezcan y  cumplan sus órdenes eplscopa’ les 
com o si estuviese presidiendo y  apacentando su
grey como Dios manda - S e ñ o r ,  ese obispo
tiene gana de fiesta, lo babrá hecho por pura g ro -  
ma.— S i; no está mala la broma: ba dirigIdo\na' 
misiva formal al cabildo en los términos que te
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Le <lieho.~¡Bufejt «aso habrá bocho el cabUdo de 
«sa .señor! Se habrán reido á la grande
d c  ella, ¿Keirse , lij?  A  penas la recibió cl santo 
cabildo se juntó en la sala capitular después de 
misa para tratar cl asunto, y  to lo s  eseeplo dos 
convinieron en obedecer la carta-excouiuiiíon y  
reconocer por solo y  legítimo obispo y  goberna­
dor de Oi'üuiela al obispo í’uccioso.— Souor, esa 
gente tiene gana de tramarla y  que ande la ma­
rimorena. ¿Y  lo ban dejado asi esa? —  ¿Cóm o 
babia <le quedar a.si, ton to?  A l instante se ha 
plantado allá el gefe político de la provincia 
(bien qne ya me los tenia afianzados cl alcalde, 
que dt'bo ser boaibre que lo entiende) , y  parece 
que piensa tra.sladármelos á la torre de la isla 
de rabarca qne les tiene ya preparada , y  de 
donde supongo yo  que no les dejarán escapar 
como al famoso .Marco del P o n t ,  al céleb;e 
padre Serafin de Poñáguila, y  otros guapos.

Dígame yd. señor, y  teudre' yo facultades para 
escom ulgar, siendo lego?— ¿Y  las tendrá el siendo 
un obispo rebelde, un mal pastor, un falso após­
t o l ? —Eso es verdad, señor, que y o  mas quiero 
ser buen lego que mal ob ispo , y  tiene vd. razón 
que á eseomiiuiou facciosa cscomuniou lega; con 
que allá voy :

A l obispo de Ol'ihll,^Ja 
permita Dios que no le quede una muela.

— Algo en demasía laical es el pensamiento; mira á 
yer si Je ocurr.e otro ea forma tmubicu mas cauó.iiciu
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— Escomulgo al obispo de Oriliuela,
y  á su madre y  á su abuela ;
y  al cabildo que obedeció al ob ispo ,
que no puede menos que estuviera tonto ó chispo,
 Basta de burlctas, T irabeque: el h ech o , si
bien C9 digno de ridicularse, es demasiado serio 
y  trascendental para que no merezca también re­
batirse con la pluma de la formalidad.—Hace 
tiempo que trabajan los partidarios del pretendien- 
t e ,  y  principalmente los malos sacerdotes que han 
abrazado su causa arrastrados del vil intcre's, por 
dar á la guerra c iv il , puramente civil y  política, 
el carácter de guerra de religión, pensamiento cl 
mas dañado é intención la mas depravada que pu­
diera abrigarse en cl corazón dcl hom bre, porque 
la guerra religiosa es de todas las calamidades la 
mayor que puede sobrevenir a un pueblo , y  mus 
que á ningún pueblo , al pueblo español. A l efec-

que 
que

los tím idos, seducen á los sencillos, 
arrastran á los fanáticos, y  pretenden cristianizar 
el horrendo crimen de rebelión con que se han eu- 
negvecido: escomuniones que yo  no puedo creer 
emanen de la autoridad del romano Pontífice , á 
quien hago la justicia de suponer mas instrucción, 
mas religiosidad , mas apostolieismo. Y  si cl res­
petable gefe de la iglesia , á quien venero , hu­
biera tenido lu desgracia de autorizarlas , mas por 
error de enlendimieuto y  de falta de conocimiento
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to  emplean, entre otras armas vedadas y 
hieren á traición , esas escomuniones, con 
aterran
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de causa (que es posible) que de, voluntad, sé 
hasta que puuto debía respetarse su anatema, 
porque sé cl .sentido en que debe tomarse el de­
cantado sentcnfia pash'-is que se me objetaría. 
Como que Fr. Gerutidio en esta parte no tiene te­
jado de v idrio , pues sobre estar arraigado en los 
principios y dogmas de la fé , sobre Ser esencial­
mente católico, sobre estar persuadido, y  mas 
que persuadido, evidenciado de que ninguna re­
ligión favorece tanto á uu sistema de gobierno ra­
cionalmente libre como la católica , sobre haber te­
nido el boiior de ensenar estas sanas máximas de 
política religiosa en las aulas pviblicas, sobre 
haber inculcado siempre lu necesidad de huir 
ó atacar los dos ostremos destructores de toda 
sociedad, la impiedad y  el fanatismo, sabe que 
nada perjudica mas a la religión cristiana que 
los abusos de los ([ue se proclaman sus defen­
sores, asi como nada socaba mas la Constitución 
política de un Estado que las infracciones de los 
.encargados de baceib vespetaí y conservar. Asi 
pues, Fr. Gerundio no tiene rebozo en levan- 
su voz y  decir con la confianza de cjuien no tie­
ne j)or qué ser censurado ni aparecer sospechoso 
en la materia: «pueblos, esta no es una guerra 
de religión, como os intentan persuadir algunos 
falsos apóstoles para que auxiliéis sus intereses 
y  sus crímenes, para que seáis los instrumontos 
de sus pretensiones y  su ambición: n o ; la cues­
tión es puramentente política y c iv il, y  esta
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serd siempre su linea; i.o temáis esos anatemas 
de terror; Fr. Gerundio cargaría sin temor con 
la responsabilidad de todos e llos , porque la 
creencia, la relig ión , las virtudes no se pueden 
arrancar á quien no quiera soltarlas: los hombres 
religiosos jamás fueron rebeldes ,: la religión de 
esos° es el interés; sus anatemas, ardides para 
alucinaros y aterraros. Huid de los fanáticos,  y
no sigáis á los impíos.»

Sin em bargo, que se descuide el gobierno eu 
parar estos golpes que se van repitiendo dema­
siado, y  si con su imbecilidad deja que la guerra 
tome el carácter de religiosa, ;a y  de nosotros! E l 
que pelea por la religión bendice el acero que Ip 
da la muerte.

=K 30=
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Omnis saluratio mala, peráXcís aw- 
tem pcssima.

Toda saturación ó hartura es mala, 
pero á la de perdiz ninguna iguala.

H i POCR. — AFORISJÍ.

N o estoy porque los militares estén muy versa­
dos en los aforismos de Hipócrates. Sin embargo 
que el saber no ocupa lugar, según dice el pro­
verbio, con todo hay cosas que eouvcndria que las 
ignorasen ciertos y  ciertos. Por ejemplo , este afo­
rismo: todo hartazgo es m alo, pero el hartazgo de 
perdiz es peor que ninguno, purjudlca que le sepan
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los gefcs dc cnluinnas, porque asi siempre están, 
temiendo padecer una reploc|jou de perdiz <jue de­
positada en el intestino colon los produzca un có­
lico de la mas mala calidad del mundo. Y o  im 
atribuyo a otra causa la duración de esc baiulo de 
perdices que tau lindamente apeona las provincias 
dc T o le d o , .Avila y .Sogovía á pesar dc las cuadri­
llas de pordigucros empleados en su cazji. Üe mo­
do que ei aforismo omnis safuralio Sfc. deberá lla- 
fnarse el aforismo conservador dc Hipócrates ea 
contraposición al llamado cstcnninador de este mis­
mo padre de la medicina, contra el que lauto 
y tanto dijo mi Rmo. P. M tro. Feijóo.

Lo cierto es que P.-rdiz se conserva tan guapo 
con todas sus plumas y cañones, y  (jue todo lo 
que le ban diezmado su l>audo de Perdigones ba 
sido algnn otro pollucío de mas t’ácii digestión. 
Cuando á esta luna no de!)Ía halier quedado ya 
Una pluma por señal. Dicen los profesures del 
arte venatóiia (pie el mejor tiein|M) para la caza 
de perdices es ei dc lo,s calores; y  en efecto Y o  
Fr. Gerundio be llegado á coger algunas á mam f 
que candadas y  osíigadas del calor ,sc lian metido 
atontecidas en la.s j)ol)laciones donde se lia hallado 
mi Rma. persóna , y  ca.s! se me han metido de-, 
bajo dc las faldas , es decir del hál>ilo , buscando 
las pobrecitas la somlira y  la fiesoura. Pero esta, 
picara Perdiz facciosa de Castilla echa unos vue- 
lo.s que mas parece vencejo qne pm-Jiz ; y  cuando 
la persiguen los perdigúelos por esta pai te de Cas-

T om o itl. i í
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tilla la V ie ja , en un instante se va á refrescar á 
las aguas dcl T a jo : la ostigan por a llí ,  y  se nos 
vuelve á plantar de un vuelo aquente el T a jo , y  
asi va viviendo la dichosa avecita. A  ella, perdi­
gueros; no hagais caso de aforism os; lo  que Fray 
Gerundio puede decir es que nunca le ha hecho 
daño la perdiz; ánimo pues, y  dadnos una buena 
merienda de ellas.

= 1 C 2 =

L A S P L U M A S  D E  Fn. G ERU N D IO .

Señor, que se le  ban caído á vd. las plumas. 
— Déjalas, T irabeque, no las recojas, que las he 
tirado yo de intento; y sí tú me incomodas un 
p o co , también te tiraré á tí por el halcón.—Señor, 
muy enfadado está ; ¿qué le han hecho?— A  mi 
nada.— Pues entonces, ¿p or qué tira las'plumas, 
señ or?—Porque mas valia ser zapatero de viejo 
que escritor.—  A ve María de gracial— Ave M a-
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na de digo y o .— Señor, 
culpa de a lg o?— Pnes si lu tuvieras

geringa 
alfio

tengo yo la 
tú , ya es­

tallas de cabeza en la calle.— A ve María de gra­
cia!— S i; echa ave-marías con fuerza, que si no 
fuera mirando que tú iio tienes culpa  Tém­
plese por D ios, señor, tém plese, y  diga á su fiel 
Tiralieque lo  que le pasa.— ¿Q ué nte ha de pa­
sar, hombre? Que me da rabia ver como se tra­
ta á un escritor. Ahí está esa caita del desgra­
ciado D. Tiburcio Campe, redactor del D cícn - 
.sor dcl pueblo , que mas quisiera no haberla leido, 
pues todavía se baila el infeliz en Bet.inzos, en­
ferm o, arruinado, pidiendo que le juzgue la ley, 
que se le abra uu trilmnal, que se le oiga cu j is- 
tieia, y  clamando al Dios del cielo en solicitud 
de que se le oiga y  se le juzgue, y  nadie le 
Oye, nadie le ju z g a ,-y  nad-ie atiende á sus cla­
mores. ¿Para qué son las leyes. Dios m ió? Si 
uu hombre es ciimiiuil, ¿por qué no -se emplea 
con él todo el rigor de la lev ? Si no lo  es , y  
se le persigne, ¿por qd»/ no se reprime la arhi- 
triaridad? Castigue la ley al que queliraiita las 
leyes: pero castigue también la ley al que pisa 
las leyes.

• S eñor, deje eso de las leyes , que al cabo nada 
adelanta con iucomodurse, y  dígame en qué paró 
el sacristán aquel que tocaba á nublo allá cu 
L ogroño.— Tirabeque, tú ftlé haces reír contra 
toda mi voluntad.— Diga v d . ; ¿parecieron la í a -  
bajas de las iglesias (|ue docia qué 'se habia:i

m
s|
6  o  
-D '
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petJido? ¿Consiguió algo con los responsos q u e  
cebó  á S. Antón 7— Sabes lo  que ha sucedído,( 
Pelegrin? Pues te lo  voy á decir,-para que vea? 
si tengo yo  razón para tirar las plumas.

Y a sabes que el sacristán aquel que toca­
ba á n u b lo , repicaba por averiguar que’ habla
sido de los diamantes, esmeraldas, perlas y  otras 
piedras preciosas incrustadas en las alhajas de 
las iglesias que habla recogido la Diputación 
provincial.— Si señor, qne se firmaba en el Bo­
letin oficial el sacristán que toca á nublo.— Tam ­
bién sabes que le contestaba otro- «acristan en 
el mismo Boletín, que no repicara solo por ave* 
TÍguar el paradero d é la  p edrería , sino que to­
cara también y rogara á S. Antonio que dijera
c l paradero de las alhaja» mismas de oro y pla­
ta , pues la diputación no había manifestado en 
que' las habia invertido,  ni publicado sus cuen­
tas como ofreció.— Si señor, me acuerdo que eso 
se firmaba e l  sacristán de S a ja -Z a rra .— Pue» sa­
bes el resAiltado ?— Eso no señor.— Pue» amigo, 
el resultado Bio que repicaron lo» sacristanes 
que tocaban á n u b lo , y  el rayo cayó sobre el 
cura. Se denunciaron aquellos artículos,  y  el 
Jurado los declaró injuriosos en tercer grado, y  
en su consecuencia fue condenado el editor del 
Boletín oficial D. Domingo Ruiz á uu mes de 
prisión, 500 rs. de multa y  las costas del p ro­
ceso.— Pero los artículos no eran de los sacris­
tanes ) señor?— Eran de los que se firmaban sa,*
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criijanes f sugetos de probidad y  d^ abone, lo* 
cuales declararon ser suyos los artículos, y  do 
consiguiente quienes debían responder de ellos, 
y  a pesar de eso la condena recayó sobre el 
edilor del B oletiii: eso para que veas que buen 
oficio es el de periodista y  si tiraba yo  las plu­
mas con razón— Pero señor, eso parcceme una 
gran majadería.— Con mas que según dice el mismo 
editor, la diputación ha presentado por fin unas 
cuentas sin cargo y  data, que es cosa de ver. 
— Esa es otra majadería, señor.—.-Con que asi hicn 
hecho está el tirar las plumas»— Señor, esa es 
otra majadería, y  perdóneme la espresion. ¿Para 
qué son las plumas gerundianas sino para ge - 
rundiar a los majaderos?— Hombre no te falta 
razón: recoge, recoge esas plum as, y  ríánioiioí 
de tantas majaderías.
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E L  SAN TO  SU D ARIO  Y  LA S V E JIG A S .

Dígíiine v d . ; mi am o: ¿los ministros tienen 
porros !— Lo que habían de tener era |)qrras para 
sacudirte á ti cada vez que hicieras una de esas 
preguntas necias (pie acostumbras.— Si que no las 
tendrán; pero ya tengo yo  cuidado de no arri­
marme mucho á ellos para que no me alcancen los 
porracazos: bien que en ese caso nos veriamos, 
porque á mi tampoco me cogen desprevenido. Con 
que dígam e, scuor; ¿ellos tienen porros ó no tie­
nen porros! Porque á mi parcccme que no los tie­
nen.—  E l porro j y cl necio y cl estólido eres tú.—  
S eñor, necio seré , si vd. se empeña en hacerrne 
ose fa v o r ; pero lo  que es estola nunca la gaste, 
porque siempre fui lego como ahora.— Esa es otra 
estolidez , Tirabeque. Y  b ien , yamqs ; ¿qué es lo 
que tú llamas porros! Porque el diablo que en­
tienda lu  terminología.— Señor , preguntaba si los 
ministros tcniau porros cu -<'1-ciuu’po.— Cada vez 
estás mas oscuro , hombre. ¿Y  por qué pregunta­
bas eso?— Señor , porque como no sudan nada , y
á vd . lo he oido que se suda por los porros —
Acabáramos hom bre: poros querías decir.— Señor, 
poros o p orros , que al cabo imnca es mas que 
una r mas ó m enos, y  croa vd. mi amo , que el 
añadir una r  no le cae m al, porque ellos también
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5on gente de erre que erre.— Y  qué: ¿te parece 
á tí que uo sudan (1 )  los actuales ministros? Pues 
has de saber que esto* dias sudaban cada gota 
así (y  señalé la salvadera del tin tero ), y  que un 
sudor se les iba y otro se les venia. Eu fin ya s.a- 
brás que ha terminado la crisis ministerial , se­
gún dicen nuestros hermanos los periodistas.— Si 
s^ñor; psi lo he oido.— Pues sábete que se asegura 
haber terni'.nado por sudor.— lo c re o , mi 
am o: ¿ministros (Jol mes dc diciembre y  sudar! 
N o lo  crea vd.: cuando m as, cuando mas si suda­
ron a lg o , seria un sudor f r i ó ,  asi como dc mie-f 
da j y  los sudores ^rias dicen los médicos qne no 
determinan las clises.— H om b re , yo te diré. Si es 
cierto que les viene un sudario de 500 millones, 
aunque sean ministros de hielo y  escarcha, ¿qué 
remedio tendrán ma’ que sudar. '} — Y o  le  diré 
á vd . también, señor: abrigar les abrigará  ese 
santo Sudario, pero sudar, téinomé mncbo que 
todavía no suden porque tiencu los porros muy 
cerrados: ¡ que bien se duerme al abrigo en el mes 
de diciembre, señor! Y o  nunca be dormido al abri- 
•go dc un impi’éstito, pero paréenme (jue debe ser 
un calorcin asi muy suave, y  que debe dar mu­
cha pereza ol dejar la cama y  salir del gabinete.

Una cosa me ocurre , T irabeque, por si acaso 
se nos duermen con cl calor del santo Sudario:

( i )  L lá m a se  sudar e n  c l  p a ís  d e  F r »  G e r u n d i o  e l  sol­
tar la pecunia.
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¿sabed al nmtaílero'.' — Si señor. —  ¿Conoces á al­
gunos de los caruicei'os ó cortadores’— Conozco 
al que me dá la carne todos los días, que pare­
ce un buen caleJrático en sn oficio.—Pues lle'- 
gate allá , y dile de mi parte que te reserve un 
par tle docenas de vejigas, y  luego que le  las 
de , ínllalas de aire y  léalas siempre preparadas: 
¿lo ovos?— Lo oigo ,  si señor, pero no sé yo  qué 
objeto pueda vd . llevar en jimlar tantas vejigas.—  
T e  lo diré. En la fabulosa región de los dnr- 
ruieules tanto es lo  que duermen aquellos habi­
tantes , que necesitan tener iiiios criados armado 
de vejigas bencbidas de aire para que á fuerza de 
vejigazos en el cerebro les hagan despertar, cuan- 
do tienen que dedicarse al despacho de algunos 
negocios. Con (jue ténmelas preparadas, qne estoy 
para raí que hemos de tener que trabajar mu­
cbo : y  yo  á capilladas y  tú á vejigizos malo ba 
de ser que no consigamos ó que suden ó que 
despierten. Demasiados flojos hemos estado basta 
a q u i, Tirabeque ; en adelante ya es preciso apre­
tar : si se duermen y  no sudan , de mi cargo 
quedan las capilladas.— Pues .si no sudan y  se 
duermen , de mi cargo quedan los vejigazos.— 
Señores ministros, sudar, ó capillada. Esto digo 
yo Fr. Gerundio.— Hermanos, no dormirse ó  veji­
gazo. Esto digo y o  Tirabeque.
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D E  B U E N A  NOS HEM OS LIBR AD O .

La hidra do la revolución quiso tragarnos 
antes de anoche, pero su cabeza fue quebranta­
da por el pie dcl famoso Chico, y  no volverá 
mas á turbar nuestro reposo. Las viudas de Go­
mares teni.iu preparada una asonada , que hubie­
ra conmovido cl trono en sus cimientos y  bar­
renado las columnas de la sociabilidad. Las dos 
viudas en trage de amazonas habían de dirigir 
las mas is armadas , porque la una posee la pe­
ricia militar , y  la otra el valor personal. Som c- 
i'uelos dice que vió por sus ojos á la Sra. María 
con  el uniforme de la doncella de Orleans, y  que 
sus planes eran atacar su proyecto de ley de 
ayuntamientos ; Castro' asegura haber visto á la 
Sra. Ana vestida com o la hija dcl conde D. Ju­
lián , y que su proyecto era plantear el código 
de leyes de A lm anzor-A bdal-M cléch-Abdlr-A ben- 
Humeya. M on las atribuye miras de aguar el 
gran  negocio de A gu ad o , y Ofalia espone que 
anteanocho mismo trataban de dar la regencia 
del reino á Grullel (1 ) .  Chico sorprendió á las

( i )  D .  D o m i n g o  G r u l l e l  ,  c x - s c c r o t a r i o  d e  K  co ­
m a n d a n c ia  m i l i t a r  d e  M á l a g a ,  qua  a c o m p a ñ ó  h asta  M a ­
d r i d  á las  v iu d a s  d e  G o m a re s .
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viuditas que estaljan ya con las mochas de los 
cañones eu la mano, y  á Gvullel que se hallal>a 
en la cárcel, en cama enfermo y sangrado , y  ayer 
mañana fueron deportados Ips tres do esta corte. 
Con lo que la tranqrúlidad ha quedado comple­
tamente restablecida. jLoor á lu humanidad de 
nuestro gobierno ! ¡L o o r  i  Chico]
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